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Mas vale ser cabeza de ratón , que cola de 
león, 344. El lechuzo apetece ybebeaccii", 
392,
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El Seu \s .ii io  entra hoy en el décimoseslo aún de su existeucia. 
lUncK haré que nos Tue rnoBada .su dirección, tres que adquirimos su 
pnqiiedad; desde aquella época las introducciones con que hemos te- 
nid<i la honra de abrir los tomos de nuestro periódico, han menguado 
notihlemente en tamaño, i  medida que los deseos que manirestébamos 
en tas primeras se han ido viendo realizados al redactar las siguientes.

ItoT nos bastan m nj pocas palahías para que desempeñen las ve­
res de prólogo del tomo de .\povados en la colaboración mas 
numerosa r  mas escogida que ha lenido jamás perii'tdicr) abuno en Es- 
fiafia. favorecidos con una susrricion estraordinaria en nuestro país, y 
seguros de la simpatía que el público pruIHa al Seut-iAaio, nos limi­
taremos i  llamar la atención bácia el índice del volumen anterior que 
se TtfiiTit boy, para que puedan'tiaminarse i  un golpe de vista las 
materias de que te  ba ocupado, y los nombresde los escritores que las 
lian tratado, y  también ¿  aumento de lectura que ha tenido nues­
tro periódico.

Las mismas plumas que han enriquecido el tomo que concluye, lo­
marán. con» de costumbre, ¡«arfe activa en el que empieza. Esta se- 
i-niridad nos mueve á confesar que. encuantoá la parte literaria, csla- 
inns muy próximos á ver satisfecha nuestra ambición. Quedan aun 
obstácuioa que vencer en la trtlsliea y material para que esten ambas 
en armonía; i  esto se encaminarán nuestros esfuerzos, ya que hoy nos 
creemos cood^echo para poder decir, sin pecar de inmodestos, que he­
mos logrado que el Semínsmo ico el piíiner periódico itltrorto de

Asgel FEBN.OOEZ de los MOS.

t i  PUtllTE Ot ESPlüA (H IOS PIRIPEOS.

U b m m a  que colnramos al frente dei Seiia»í »io de 1851, es una 
líe ías vLstas mas pintorescas que ofrece esa vasta cordillera inicr- 
puesU entre España y Francia, y designada con el nombre de 
Hirinws. Este ptisage en que la naturaleza se oslenU en toda su 
uugmficencuineulla ysalvage, ha sido repelidas veces teatro de 
aceionM y escaramuzas, con motivo de encuentros entre losbabilan- 
les de las dos naciooes, en cuya linea divisoria se halla, y por cho­
ques tambieo entre los adtwneros y los cunlralaBdistas que fr-^ 
c u » u n  ^oeU os pirages quebrados para inlroducir sus mercancías: 

nade estas escenas, es ia que representa la magnifica lámina con nue 
nuaguraiDos d  presente tomo. ’

OIARZO —I83S.—(INÉDITO). ( 1)
aEMESEsnciov n i  la Taognis mCLADA LA MLEBTE DE ABEL

* LAaGO TIEMPO paORIlllU. ’

„ . i l í g o b i e r n o  parece haber dejado en pie las
S i  I« r  ^  “ i*  y  **” * repcesMtaciooes;solo quecWa esduidos del ensanche dado al a r te ,  los bafies na- 

efectivamente b  autoridad ha conocido que se puede muy 
^  ver comedias y salvarse: lo que parece estar todavía en duda es 
que « p u ed a  ano salvar vimido bailar bailes nacionales. Yo estoy con 

G idaer» por b  negaUva. Los bailes suiios,  como los de la ópera
tienen giro v e r : losnacio- 

^  i «  espeoalmente d e s ^ d a b le s  á  los ojos de Dios, con b  
cirninslancia de qoe_^Su Divina Majesud parece Uewrlos mas en pa­
ciencia el resto delano, qneen ciertos cuarenta dias, flamados cuaiís- 
UM- Esto parece querer decir que hay cireunstaDcias para todo, y  que 
»  que es ^ n o  en tal mes, es malo eu tal otro, aun 4 los ojos del 
cielo. Lo mismo se dice de b s  ostras, b s  cuales soto son buenas en los 
meses dg s m .  En historiador podrá inferir de aquí que las danzas 
que baiUban ios áraelilas alrededor del Area del Testameolo, no eran 
bailes nacionales, sino bailes del Giiliermo, bailes suúos. Es probable 
que fuese asi.

CoaveugMBOí en que hay pocas cosas mas ridiculas, ni mas inso­
lentes, que b  peiubnria eon que suele el bombre autorizar con el 
nombre tan sagrado de Dios, sus pequaieces.

.La muerte de Abd es un hecho incontestable,  y e s ü  trajedia una 
de b s  acridilaia, obras Uterarás del repertorio de Maiquez Muchisi- 
mo mérito deberá tener aquel célebre ador, cuando ad h irió  su bma 
e n b s  obras que representó, y cuando se bcomunicó i  elbs mismas.

sukücan irlIcalM ii'rguo, Sd in«l.qnA, Urra, que • 1.  Imeiw
■ nu'ad ie m Sijo. Eolce elLí se eieoleu ua. lilal.d.. AJelanu, que ür.tiliKj la 
ceMira , j  »lw eecnl- en m>i> de alte c.» el litulu de M 'if  que softiú i,ual 
MiA'ilt* i]oc J  prieuirtf, '  ^

Entre lodos los dramas representados por Maiquez, no recordamos uno 
bueno.

Es preciso tener muchísima precisión de hacer una tra je d á , para 
hacer b.Muerte de Abel. Advertimos que no vamos Abablar del asunto 
consignado en las Escrituras Sagradas, que respetamos; vamos é ha- 
blarsolodeia trajedia, y délos medios de que, para llevarla á cabo, 
se lia valido el autor.

Los primeros padres empiezan á poblar el mundo. Adan parece un 
buen sujeto; E v a , al fin, mujer. Abel es un verdadero pisaverde, tier­
no, rubio y adamado. Delicada y  poco trabajador, ba escogido por 
án to  el oficio de pastor: lleva y trae sus ovejas; reza y duerme, y co­
mo es f c iá , quiere i  todo el mundo. Es natural. Caín es robusto, 
fuerte, rehecho, feote, poco amigo de dengues: labra la tierra, y sus­
tenta con su fruto i  toda la familia: m aá  álos leones, y  les roba la 
piel para abrigará todos con ella: si esto es malo, venga Dios y  véalo. 
No tratamos de hacer b  apología de Eain; ya es pleito perdido; pero si 
de poner las cosas en eb ro , y la poca habilidad del autor Legouvé. 
Segurameote que no pasarían tas cosas como él las pinta. A pesar de 
todo eso ,  como Abel es mas zalamero,  y siempre tiene la risa en los 
lábios, quiérenlo mas. Caín gasta mal humor y  quiérenlo menos. Hé 
aquí la ventaja de los bueoos modales. Pero tenermal humor no es 
delito, sobre todo cuando se trabaja mucho. En estos dimes y  diretes, 
en estos ebismecillos de vecinas, pasa el primero y se.gimdo a c lo ,  so­
bre sí Cain quiere, sobre si no quiere i  su hermano. Tantas veces se 
lo dicen al pobre, que ya da al diablo 4 Abel y á sus parientes: dicele i  
su padre las verdades del barquera: castellano viejo,  el pan pan y  el 
vino vino. Entonces no babia pan ni vino ; por consiguiente no be 
dicho nada, Pero de.alJi 4 poco vuelve en s i , oye un sermón del gran 
papá, pide perdón, se recoocilá con Abel, y llenos ambos de fervor 
vuélvense 4 Dios, qne anda por alli cerca, según luego se ve, y depo­
ne cada ano su ofrenda en su respectivo altór, de inútiles flores Abel, 
de productivas espigas Cain.

Era costumbre eutonees que bajase una pella de fuego de b  bóveda 
azubda, que se ha descubierta después no ser mas que'aire, sobre el 
don que mas agradaba i  Dios. Asi es, que de alli i  poco baja la llama 
revoloteando, y  consume el de Abel. Hé aquí é Cain furioso de nuevo. 
jEs esta, clama, á  justicá? Ostigsdo y  frenéUca, jiiraódiQ y venganz.1 
eternos, ¿A g<A la fauli?

Enel^erceracloha soñado Cain; es muy común en los héroes de 
trajedás el soñar; véanse Dido, Edelmira, N jlv ina; en una paábra, 
todos. Los fisiólogos no ban podido dar todavá con U causa de esta 
singularidad. Sea que como comea poco y  tienen mochas penas, hagan 
m aás digestiones, sea que ceiea demasádo tarde, sea, en fin, lo que 
sea, el becbcres mdudable. Cain, pues, ha soñado que v e á á  á  pos­
teridad de Abel, rezando siempre y dándose buena vida, á costa de á  
suya, atareada y áboriosa. De aqiii vino sin duda decir: «ueftot hay gw 
verdodat «m; porque ba sucedido c» por b» lodo lo soñado por Cain. Con 
este motivo este m a á  á Abel de un porrazo. El autor ha sustitnido en 
este lugar 4 la célebre quijada del animal mal sonante y safrido, una 
especie de azadón. ¿Por qué? Esta es alteración noáble y que pudiera 
iodocir en error al pfiblico. La cosa fué quijada, y  estojo aseguramos 
como si lo bubiéranios visto.

Lo mismo es caer muerto Abel, que se levanta un airazo de to­
das los dáblos; los naturalistas no han podido nunca descubrir que el 
homicidio levante a ire ; pero otros tiempos, otras costumbres. 
Este es uno de los muchos secretos, que se ban perdido y que 
mueren con el poseedor. Caín se horroriza y  mas su familia. De allí 
á poco se ve en el fondo de ¡a uatoraleza un triángulo rodeado de r a ­
yos de o ro , cuyo triángulo h a b h ,  y  le pide cuentas á Cain, conde­
nándole 4 vida vaga y execrada. El delincueate no sabe qué respouder 
y toma Us de ViUadiego, terminándose á  función con una divertida 
y copiosa lluvia, efecto ám bien sin duda del horaicidio.

No negaremos que hay por aqal y por alli algunos rasgos subli­
m es,  pero como 4ce  Virgilio; opparml tari nanl„  in  jurjifeeM ío

Nos ba chocado mucho que se nsára del adjetivo «mgrUnto en 
tiem ^  de Adan hasta con abuso; pero mas que todo que e! buen se- 
uor Adan incurra en el anacronismo grosero de hablar de sus «tuzo» 
aludiendo á su muerte. Todos sabemos que hasta muchos siglos des­
pués no se quemai-on los cadáveres: no es de sospechar que ei res­
petable anciano, de suyo poco pedante, estuviese Un al corriente de 
ü  hiatorá Egipeá, Griega y  Romana; lo uno porque Adan fué un 
Unto anterior,  lo o tro ,  que es lo principal, porque nació ya gran­
de para aprender. La figura retórica de á s  cenísaí esU pues iooportu- 
namente colocada en boca de Adán. Es verdad que en el d á  Umbien 
f® i  1»5 cadáveres, y se cree decir una cosa muy elegan­
t e . en nuestro entender lo que se dice es un disparate,  ahora lo mis­
mo que en tiempo de Adan.

oca'ion de decir de paso que la lengua de los primeros 
mbres debería ser poco rica y  nada á  propósito para largos parla­

mentos melafisicos de tea tro , debería reducirse 4 unos pocos nombres
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propios. Poras sensaciones, pocas ideas, pocas (alabras. ' i  esto dado 
caso que hubiesen llegado ja  á formarse j  fijarse palabras, y  que do 
fuese mas bien sonidos casi inarticulados, toda la conversación gas­
tada en los primeros tiempos de este mundo perecedero y de pura 
conversación, ya en el (lia, merced á  ios adelantos de los hombres,

FIGARO.

DOLORES.
CARTt PROLOGO.

Sr. Difíclor i i l  SEMABJiaio PibioresCo ;

Dos noches de desvelo me ha ocasionado V .,  Sr. Director del Sí - 
híbábio , con so petición de nna novela para aquel Uado periódico. 
l.e.eaba yo complacerle, y me devanaba los sesos, como suele de­
cirse, por encontrar en los escondrijos de mi imaginación algo que 
me satisfaciese: pero todo era en balde, pues no parecía sino que 
aquella rica abastecedora de halagüeñas aieoliras se declaraba «n qmt- 
bra , en quiebra que según las apariencias nada tenia de fraudulenta, 
En medio del vivísimo dolor que produjo en nd aquel descubriiuiento 
imprevisto, recordé que mi primera tragedia, Áifumo Munio, tan fe-

liara con el público, habla debido su eiisteneia i  otro momento de 
inercia de la  facultad creadora; i  on momento de cansancio y de abur­
rimiento, en el que no bailando cosa mejor me babia eotreleiido re­
volviendo viejos documentos suministrados por ci archivo de mi fami­
lia. De ellos tvabia sacado la noble y caballeresca figura del alcaide de 
Toledo, y en ellos esperaba encontrar algún otro Upo de los pasados 
tiempos, que por el contraste que ofreciese con los de nuestro siglo 
alcanzase La ^cba de interesar algunos momentos i  ios benévolos 
lectores del ameno periódico cuya prosiieridad deseo. .Mi esperanza no 
quedó frustrada del todo, ni del todo satisfecha: Jos personages que 
he escogido para componer este pequeño coadro que hoy va á  juz­
gar V., no son acaso tos mas interesantes que hubiera podido propor­
cionarme enaquel vasto museo de figuras colosales, sí se comparan 
con las de nuestra época; pero confesaré una flaqueza: la circunstan­
cia de llevar mi apellido los principales actores del drama' sencillísimo 
que copio á continuación de estas lineas, pudo tanto en mi que les 
concedí desde luego la preferencia, no obstante el justo recelo que 
instantáneamente concebía de que el interés que me inspiraban mig 
héroes, nacido en gran parte por las simpatías dé la  sangre, no fuese 
lumuiücable á  los indiferentes, que solo buscasen en esla historia el 
interés de los sucesos.

Combatida de dicho tem or, pero arrastrada por el afecto del co­
razón que se recreaba en  bosquejar rasgos que se le hacían queridos 
escribiios adjuntos capítulos, y aunque cada uno de ellos lleva mi 
nombre al p ié , he creído cooveniente encabezar su coiúunto con esla 
carta prólogo en que declara que ninguna prei.n.ioB, según se dice 
ahora , me anima al dar publicidad i  Doíors*; que nada he inven­
tado , que n ii^un  esfuerzo de ingenio ha sido menester para pre- 
seutar bdjo ¡as formas de una novela la estraña y dulorosa Eisto- 
tia de aquella pobre criatura que existió realm ente, como iodos 
los personages que en torno de ella se agrupan en este breve 
cuadro, y que el lector encontrará también si Je place buscarlos, 
eulas crónicas mas conocidas del reinado de D. Juan II de Casti­
lla. Mí trabajo,  pues, se ha reducido á  copiar con lidebdad, y  de vez 
en cuando í  Ueoar algún pequeño vacio que solia advertir en el orígi- 
ual, escriío conbasLiule descuido y coamenos pormeoores de los que 
se me bacian neresarios para llenar mi objelo. Por lo demas, umguna 
gloria puede resultarme del mérito que haya en la presente historia 
) alcoufesarJo üum ildem ente,ruegoálossuscritoresdelSEii»«A ao| 
i  quienes la dedico en muestra de mi aprecio y  buena voluntad, qué 
tampoco se quejen de mi sino aJeaou iivíorM la fortuna de agradarles, 
fivto vez que he comenzado por eximirme de los honora, y por coasié 
guíente d« tu rsspontabUülad de inventadora.

Dicho esto, nada tengo que añadir, sino que formo siucerlsimos 
votos por la dilatada vida del SeiusA aio, y por las ventajas de todo 
género que merece su ilustradu director, y porque proporcione su tec- 
lura completo solaz y entretenimionlo á  sus consUtúes suscrílores, y 
principalmente á  .w  bsHaPiutcrUorai.

B. S. M. de V.
G. G- fi» AVBLLANED.Í..

CAl’lTU-Ú 1.

KL BAUTIZO DE ÜS RRIBCIPE aEREBERl).

Apenas serian las nueve de la inañaaa del día de enero de 1425. 
5 p«-r cierto no había salido el sol á regocijar la tierra con «do  eJ es-

jilendor y la pompa que requería la gran s(;iemiddad que iba á  verifi­
carse en aquel día. .Nebuloso se mostraba el cielo, j  fria y punzante la 
atmósfera, cosas no estraordioarias en aquella estación, pero asaz 
desagradables y basla inoporiunas cuando toda la ciudad de Valladnlid 
se aprestaba llena de júbilo á festejar grandemente ai sagrado bautis­
mo del primer fruto masculino que se dignaba conceder la providen­
cia al feliz himeneo de don Juan 11 de Castilla y de doña María de Ara­
gón , su esposa y  prima.

Desde tos primeros albores del alba había comenzado en los bar­
rios mas tranquilos por lo común en aquella hora, desusado movi­
miento, que iba aumenlándose considerablemente i  medida que se 
veia mas próximo el iostanie solemne de la augusta ceremonia: ma-; 
donde se hacia mas notable la afluencia de gente y el tumullo consi­
guiente á ella, era en la calle conocida con el nombre de Tenia Gil. 
honrada entonces por habitar en ella los reyes, y en la Plaza Mayor, 
donde casualmente tenían vecinas sus respectivas moradas ios tres po­
derosos magnates i  quienes cabía la alta honra de sacar de pila al he­
redero dei trono. Eran estos el conde.stable D. Alvaro de Lim a, conde 
deSantisleban; el almirante D. Atonso Enriquez, y el adelantado de 
Castilla D. Diego Gómez de Sandoval, conde de Castro-Xerii, acom­
pañándoles ,  como madrinas del escelso recien-nacidn, sus esposas do­
ña Elvira de Porlocarrero, doña Juana de .Mendoza y dona Beatriz de 
Avellaneda.

Cada uno de aquellos feliias personages ten ia , coran era consi- 
gnienle,  numerosos adictos y enemigos { que nunca faltan ni unos ni 
otros i  ios que ejercen autoridad y se encumbran por cualquier mérito 
real ó caprichosa fortuna), y según sus seolñniealos particulares cada 
uno de sus apasiunadns ensañaba ó censuraba la nueva di.'tincion régia 
que colmaba de gloria i  los que eran objeto de sus esperanzas ó en­
vidas. Aqui se oian lamentaciones; allá aplausos; unos se escan­
dalizaban de que se llevase á su complemento el orgullo de D. Alvaro 
de L una, con honras de que íe declaraban indigno, y complaciéndche 
en recordar la oscuridad de su origen, pronusUcaban desastres increí­
bles en el reino, á causa dcl Avor en que pareria establecido aquel 
dichoso advenedizo. (Jiros,  por el contrario, ponian en las nubes las 
cuaDdades del valido,  y aseguraban la creciente prosperidad de Casti­
lla si continuaba d iri^ndo  con su prudencia y  laletito el ánimo del 
monarca. Algunos se admiraban de que no fuese solo D. Alvaro (1 
honrado con el padrinazgo; muchos llevaban á mal que aceptasen la 
asociación de aquel favurilo personages tales como D, Alonso Enriquez 
y 11, Diego Gome* de Sandoval.—Ei viejo almirante, decían toa pri­
meros ,  solo debía ocuparse de preparar su viaje i  la otra vida; y el 
bueno del conde de Castro, que siempre se ha mostrado mas celoso 
por el servicio dei rey de Aragón que por el bien de Castilla. no me­
rece en verdad que se le conceda hoy la mas señalada muestra de es­
timación que puede ambicionar el súbdito mas leaj por premio de sus 
sacríücios.

Un nieto de reyes, esclamaban al mismo tiempo los de otro bando, 
unvaronlan ilustre en todos conceptos|íomo lo esD, Alonso Uenriqoez, 
no debia tener por compañero en esta merced á un ü. Alvaro de Lu­
na. {Y ei Adelantado ? prorumpian otros n  es justo que elreyigua- 
le á este digno cabalJero con el aventurero afortunado que no alcanza 
otra gloria que la de haber seducido el corazón de S. A.7 Nadie mas 
que D. Diego Gómez deSandobal merecía sostener eu la pila bautis­
mal al Infaole que debe gobernarnos algún dia. El mismo almiraale, 
maguer en sangre real, no deja de ser un bastardo, que no puedeador- 
narse con blasones u n  legilinios y tan puros como los que bouranla 
casa del conde dcCaslro-Xeriz.

Tales eran las plátitus que por dú quier se escachaban,  y hasta 
las dam as, que iban apareciendo en los balcones entre cortinajes de 
seda, discutían aedoradam eníeenpróy eucontradcTa elección real.

Las otras madrinas, decían unas, van á quedar deslucidas por la 
mujer del condestable. .Nadie sabe como é! ser espléndido cuando 
quiere: ni dama brilla en la córte que pueda competir en gracia y eu 
bizarría ixm su jóven esposa doña Elvira.

Doña Beatriz de Avellaneda vale cien veces mas, repücabaa otras; 
aunque menos jóven es mucho mas berm osa, y  nunca podrá adquúlr 
D. Alvaro el buen gusto y la natural magniflcencía del conde deCastro- 
Xerlz, que t i  fin nació siendo to que e s ,  y no ña m «este r aprender 
los aues depwsonaje.

[Callad I esclamaba o tra : ni la ccoafesa de Castro, ni la de Sanlis- 
teban, por bellas que las pintéis y por riquezas que ostenten, se ha­
rán notar tanto como duña Juana de Mendoza,  la esposa del almiran­
te. Porque tiene 60 años, la juzgáis fuera de toda competencia: pues 
rabed que ni Elvira de Porlocarrero , con su rostro aüiigranado y su 
juventud florida , ni Beatriz de Avellaneda, con su aspecto arrogante 
y su orgullosa hermosura, tlcanzaránla dignidad natural de la ilustre 
m atrona, que perdieudo con la edad las gracias de la flgura, parece 
haber acrecentado dotes precinsisimas del alm a, que se reflejan eu 
aquella, y que la hacen todavía la muger ous amable de Castilla.
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Ed tanto que estas conversaciones se tenían, la calle de Teresa 
fiil y la Plaza Mayor iban llenándose mas y mas de curioso gentío, y 
volando rápidamente los instantes se acercaba á mas andar la hora se­
ñalada para trasladarse los padrinos al palacio de Ios-reyes. Verlos sa­
lir y examinarlos de cerca era el impaciente anhelo de aquella multi­
tud que se a lta b a  en los pdrtfcos, que comenzaba ya á posesionarse 
de lodo el ámbito de la Plaza, y que bien pronto debía refluir y dila­
tarse por las caDes del trán.sito, hasta las puertas de la rea! morada, 
delante de las cuales eran ya numerosos los grupos de cortesanos 
Pero m en el mismo palacio babia tanta agitación como en las rasas de 
los padrinos. Todo era en ellas movimiento y alegría, lodo entrar y 
salir escuderos y pajes, que en aquel gran dia ostentaban la opulen­
cia de sus señores con el lujo inusitado de sus costosos trajes. Ador­
áb an se  los primeros con terciopelos y damascos; y hasta los criados 
de inferior categoría se pavoneaban úfenos con sus vestidos de finisi- 
iiia grana; mientras que los principales actores de aquella fiesta so­
lemne se disponían á aparecer en pábbco deslumbrantes con la pro­
fusa copia de brocados fy pedrerías que á  competencia cargaban en 
aquellos momentos sobre sus personas, mas 6 menos adornadas de 
antemano por la pródiga naturaleza.

Eraojas diez y  media"; treinta minutos solo feltaban para el ins­
tante señalado por ios reyes para la  ceremonia, cuando, comenzando 
a satisfacer la inquieta curiosidad del gentío, se presentóroa antes 
quelos otros, el almirante y  su esposa, saliendo á pié de su morada 
en medio de una brillante comitiva. Magoificas eran las galas de doña 
Juana de Mendoza, aunque apropiadas á sus muchos años, y  con 
uiagestuoso continente llevaba todavía el buen D. Alonso Henriquez 
su neo manto recamado de o ro , y  forrado de riquísimas pieles; pero 
todo su lujo y  la verdadera dignidad que podia notarse en aquella 
venerable pareja ,  no pudo fijar sino un momento de atención gene­
r a l  llamada poderosamente bicia la casa del condestable, cuyas ma­
cizas puertas se abrieron con ruido de par en par en el instante en 
que D. Alonso y  su muger atravesaban la plaza. Digno de príncioes 
era ciertamente el lucido séquito que comenzó í  salir precediendo á 
II. Alvaro , y el concurso de espectadores tuvo necesidad de retroce- 
«er y  o^itm rse para dejar campo al tropel de numerosos servidores 
de a p e l  suütuoso valido, que se dejó ver por fin , dando la mano 
a  su Blvira, resplandecieutes ambos con el doble brillo de la juven­
tud y de U dicha , que hacían parecer inútiles los otros esplendores 
q u elesp resubaia  opulencia. El condestable pasó con gracioso des­
embarazo por entre las oleadas humanas, sin que un momento se 
apartase desús delgados labios la sonrisa algo desdeñosa que le era 
característica, mas llevando en su erguida frente y en sus ojos viva­
ces y penetrantes una espresion de alegría y  benevolencia, que no le 
era tan Mmun como aquella. Su elegante consorte repartía mientras 
tM lo salud® afectuosos por la triple hilera de balcones que coronaba la 
p l ^ ,  y  en los cuales umumerables ojos, negros y fulgurantes, se cla­
vaban m ella ávidamente, para recojer los mas insignificantes porme­
nores de su magnifico tocado. Cuando hubieron pasado aquellos o » -  
son^es y sus respectivas comitivas, todaslas

ella la p ro i™  sabda de sus dueños. Vapisabau los otros padrinos 1m  
umbrales régios, y  todavía no habianvisto aparecer los concurrentes de 

s i aconcebi bl e U r S  co- 
meiMba á dar pábulo á mi] suposiciones mas ó meaos verosímiles.

feosotros, en vez de fatigar al lector con la noticia de ellas le ha- 
fMOs Mlir de duda, introduciéndole sin ceremonia en lo jnlérior de 
a ^ e l  edificio delante del cual tanto se afanaba la curiosidad sin atinar 
m remotamente conU simple y verdadera causa del retardo que la sor- 
KoniUa é impajfenUba. En uno de ios departamentos de aquella gran 
casa, ^  notable por su capacidad que por su construcción, se nos 
presenta á  la v isü , amables lectores míos, una graciosa estancia com­
puesta de pequeña sala de forma oval, gabinetito redondo y espaciosa 
alcoba casi cuadrada. Los dos pnm ros esUn tapizados da damasco 
azul celesteiá U tercera la reviste cuquetómente (pásesenos esta ^  
ü b r a ) ^  seda mas ligera de «olor de perla sembrada de grandes ro­
sas. Todos los muebles de aquel elegaote aposento son 4  un gusto 
sepcitto y esquisito, poco común en la época: se vea esparcidas por las 
s to s  d d  gabinete en agradable desórden varias labores fememles no 
^ s  sobre UcBMa del tocador abundan también mil lia­
r l a  a »“““C'5n  el sexo del dnciío de aquelU estancia, v  a i
S  “  descubre un lecho blanco, d^anle del cual ba^ot
vidado sm duda la negligente caiairera dos zipuiilas de tercióos lo 
verde, cujas breves dimeasiones dan testimonio d ; haber ealzad rios 
inaspubdospi«quepu;dea haber hollado la [¡errad: Castilla.

La puerta de cristal deaquelia alcoba lienseufrenle otra igual pe­
ro Un cerrada y  cubierta por sus cortinillas de tafetán púrpura que 
NO nos es dado por ahora penetrar mas adentro. Nadie ap ar« e  ® r 
a llí: cuanáo en toda la a s a  reina el bullicio mas alegre, aquTi aposeMo 
yace en calma y en silencio, ao interrumpiendo este sino los gorgeos

de dos mlgueriilos que eu sus jaulas doradas celebran la claridad del 
día i^ d e  las dos ventanas que dan paso i  fe lúa en la safe y en el ga- 
^ne te  La de este último, no aclarando fe alcoba por su f4n te , pues 
ertá siliiada á su lado izquierdo dando vistas á un jardin, deja el re­
cinto del lecho en una semioscuridad que place á la vista y á  la imagi- 
MCion, prestándole un no sé qué de vago y misterioso que armoniza 
con aquel dormitorio w gm al endonde el mismo sol parece penetrar
respetuoso»

El frío intenso de la estación no se percibe en aqueDa estancia- se 
encuentra uno envuelto en tibia y perfumada atmósfera, en aqueUa 
atmósfera especial que distingue en lod® los paises del muodo ia man­
sión habitual de una muger hermosa y deliada. La que examinamos 
DOS parece tan caracteristíca, que hasta inferimos de ella la edad fe 
índole y  las inclinaciones de sn modesta habitadora: y Unto es asi 
que cuando vemos entrar de repente á una matrona hermosísima cu- 
b ie ru  de espléndidas gafes que sabe Uevar con desdeñoso desemba­
razo, nos sentimos dispuestos á esclamar sin vacilación: /no „  ,¡ia' 

Pero al nombre de Dolores que en a íü  voz arlicufe al lanzarse aJ 
gabmele, se abre de súbito la puerteeiu de crisUl, hasta entonces 
cerrada y aparece como encuadrada en su centro fe a s i  ideal figura 
de unajóveade diez j  seis años, b lan a , esbelta, con senciüisimo ar­
reo, y  con tal espresion de deUctdeza y  sensibilidad y  modestia en la 
mefenciaiM mirada de sus grandes ojos pardos, que no nos es pMible 
dejar de re-ranocerfe por la apacible deidad de aquel modesto santuario.

—¿Me Uamábais, madre mía? dijo al preseuUrse, dejando oír una 
v a  que tenia algo de musical, Unta era 1a suavidad de sus modufe- 
mones.

—¡Siempre encerrada en tu  oratoriol esclamó fe dama coa tono de 
reconvención. ¿Has olvidado, Dolores, que esUmos á 12 de enero dia 
en que entrwá en ei santo gremio de la Iglesia el heredero de Casti­
lla? Son mas de fes diez, añadióvivaiaenU, y  aun no te encuentro aU - 
Viada.

—Creía, repuso la jóvea, que mi dueña os habría hecho saberla 
mafenoebe ^ e  h epaado , y ̂ esintiéndom e indispuesU esperaba de 
vuestra boudad y  de la de m: señor padre el permiso de no salir de 
mi cuarto.

— ¡Te sientes indispuesU! dijo con demudado semblanU la coa- 
deadeC aslro , acercándose á su hija con maternal solicitud; pero ai 
notar el naarade  brillo de su hechicero rostro, Mimóse indudable- 
menlesn zozobra, pues añadió contceolo meoos afectuoso y  casi se- 
vero :-N o  estás mala, no, gracias al Cielo: lo que te retrae de fes dis- 
traaiones propias de tu edad; lo que nos priva de fe compañía de nues­
tra  hija hadándola amar e! aisiamientó en el propio seno de su femi- 
na. es esa tristeza con que te empeñas en afligirnos, y cuyo origen tan 
cnidadosamente nos recatas. ®

y  muestras de turbación.
Uoin Beatnz de Avellaneda prosiguió coa m is blandura-—Si hii i 
m i ,  estás in sU  hace algunos meses; todo te enfada: hasU la ternura 
de tus padres y tas aric ias de tus hermanos eo cuyos juegos te  re­
c reao s M ies. De arinosa y  jovial que eras, te bas convertido en 
dis^icente y desprendida de los tuyos; pero no imagines que á pesar 
de tu  reserva me es desconocida la causa de Un sensible cambio- 
comprendo el loco afen que fatiga to  pecho; conozco la idea que se ha 
apoderado de tu mente y  que tanto la domina

Itolor« se puso eucendida como k  grana y  levantó h a s u  el sem- 
bfente de la condesa una mirada tímida y medrosa. Li matrona conti­
nuó diciendo: Eres muy niña,  mi querida h ija , para pensar en reso­
lución® U n graves é irrevoab les: hemos hecho mal tu padre v  \u  
en e o ^ r  tu educación áfe buena abadesa de santa Clara de Tordesi- 
^ s : de los ano.s quo bas pasado en aquel convento nace el desagra­
do que le  inspiran hoy todas las cosas del mundo ; sin reflexionar 
que elesceso es malo aun en lo bueno, que en todos los esUdo:
M purte  se m r á Dios, y que so Providencia al hacerte nacer de pa­
dres üustres y opulent®, y  al doUrte de mU prendas preciosas, ha he­
dió conocer que no te  destinaba i  las oscuras virtudes de la vida 
™ n a ^  Pero en la eralUcioo peligrosa de tu inesperiencia solo sus­
piras abo a  por vo ver al convento, y  estoy rauyVegura de que no 
comibesolra felicidad que la de tomar el velo, abandonando á un® 
padres que cifran en ti SQ gferia.

Dolores respiró con mas libertad al oír estas palabras, y  aunque fe 
emoción con que pronunció fes últimas doña B atriz  enterneció el co- 
cMon de fe niña, era fecil conocer que se .había disipado de su necbu 
alguna inquietud dolorosa. ^

—No deseo separarme de vos, madre m ía, dijo inclinándose para 
b e a r  sus m aius; Dios me es testigo de que me reconozco muy indig- 
na deí santo titulo de esposa suya.  ̂ ^

— 5i asi e s , repuso la condesa, ¿porqué causa esta mudanza que 
Unto llama k  atención de todos losde la casa, y q u e . , . - n o  nudo 
terminar la frase, pues en aquel instante entró presnroso en el apo­
sento el adelantado de Castilla.
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— i  Dónde está mi hija? esflamaba; banme dicbo que se eocucntra 
enferma...—Dolores le saínjal encueolro con amable sonrisa, y el con­
de de Castro la estrechó en sus braios diciendo entrpenfadado y ale- 
p e .—i Maldita sea esa dueña que me hko  creer que mi ánjel pa­
decía!

—No ha sido nada, le asefruró la jóren acariciando sus manos; un 
poco de dolor de cabera que ya ha calmado.

—Es que la echamos á perder, D. Diego, con el demasiado mimo, 
pronunciaba al mismo tiempo la condesa. Ya lo veis, Doioresnoquie- 
re participar en este gran día del júbilo de sus reves y  de sus padres.

—t  P op qué pues, vida mia? la p r^uu tó  el'adelantado con U n 
afectuoso acento que contrasUba con su figura varonil y  vigbrosa y 
con el gesto marcial que le era característico. El rev Aa« tula  ( i)  
á su corte; se celebrarán justas esta larde, y  por tres dias conse- 
ctiUvos tendremos numerosos y briJIantes regocijos.

En efecto hoy es ua jra n  d io ,  respondió Dolores con particular 
espresion: UD dia muy grande para m i... para todos, añadió turbán­
dose; por eso mismo os pido el permiso de pasarlo en soledad y 
Oración.

— ¡Eso es 1 1 en oraciónI prorumpió casi enojada doña Beatriz de 
Avellaneda; nuestra hija, D. Diego, no piensa mas que en el cielo, y 
deprecia todas las cosas de la tie rra ,  inclusos nosotros, 

— ¡Despreciaros! esclamó la joven. ¡ Oh I bien sabéis que os amo 
y os reverencio, madre tnia. Os aseguro nuevamente que no pienso 
en dejaros; pero necesito orar hoy mas que nunca para que Dios 
bendiga este gran d ia , para que todo lo que acontezca en él sea prós­
pero y favorable.

Rumor de voces y de cercano tumulto hizo que apenas entendie­
sen tos condes las últimas palabras de Dolores; y  volvisndo los tres 
sus miradas hácitlos corredores de donde venia el ruido, vieron venir 
presuroso y  casi sofocado un caballero de buena presencia y lujosa- ; 
mente vesDdo, el cual gritaba con estenlérea voz á  los criados que le 
seguian:— ¡Vive Dios que todos parecéis tontos! ¡Llamad á nu cu- ' 
ñado! ¿Dónde está? ¿dónde diablos se  esconde? ¿en  qué piensa mi 
hermana? ¡Los buscaré!... ¡vaná dar las once! I

Descubrió entonces á los que procuraba y  se iauzó á ellos diciendo |

con mayor impaciencia todavía que la que antes espresaba. — Van á 
dar tas once ¡ vive Cristo I El condesUble y el aimirante están ya eu 
palacio; el obispo de Cuenca espera en la capüJa al augusto niño que 
va á cristianar. Solo pw  vosotros se aguarda; ¿ qué es esto? ¡qué 
03 detiene ?

— ¡Cómo! ¿decís que van á dar las once? esclamaron á la vez (os 
dos esposos.

— ¿Tan descuidados estáis que no lo sabéis? ¡voto i  sanes que 
vuestra calma es admirable! ¡A palacio, sefiores, á  palacio; sus álle- 
sas esperaul

—Es que,  como ya veis, dijo el conde volviendo los ojos á su hi­
ja ,  esta niña uo se ha ataviado; rehúsa asislú áios rógios festejos v 
temiendo por su salud....

— Esa niña, interrumpió bruscamente el impaciente caballero, ha­
rá en buen hora su voluntad ya que no sabéis imponerla la vueslta- 
Bois demasiado blandos con ella: pero no es menester por tanto que 
seáis desatentos con vuestros reyes. ¡ En marcha lodos! ¡en marcha!

El adelantado abrazó tiernisimamente á  su hija; doña Deatriz la 
dirigió todavía una última reconvención, aunque acompañándola de 
una mirada benévola. Don Juan de Avellaneda, señor de Izcar v de 
Montejo, alférez mayor del re y , y hermano de la condesa de Cas'tro 
que este e n  el persooage que entrara á  turbar la conversación de los 
condes con su  hija, se sonrió desdeñosamentó al observar Untas 
muestras de paternal cariño, y  aun el leve indicio de la materna ter 
nura. Aquella sonrisa y lodo su aspecto y toda su fisonomía aunoue 
EOUbles por su nobleza, parecían declarar que ios sentimientos tier­
nos no hallarían fácd entrada en el alma de aquel personage cuva 
umca pasión debía ser el honor, y  su única flaqueza el oraulio T od¿ 
escepto Dolores, salieron presurosos para d ir^ rs e  al' palacio v 
apeoas se vió sola nuestra heroína volvió á encerrarse en su oratorio 
donde puesta de rodillas ante una imágen de la Santa Virgen reneti»’ 
con indecible angustia: - . ;  Este es un gran dia 1 ¡Todo vá’ á ^ i -  
dirse! ¡ mi dicha ó mi desgracia! ¡ mi vida ó mi m uerte! ¡ Pcotejedme 
divina M aría, protejédme! ’

fCcon/inoorá.^
^ G. G. BE AVELLANEDA

i t r
r r

Casas árabes de córdoba.

En una da las ciudades de España mas ncas'en vestiglos de U do­
minación da los árabes atendido lo poco que nos queda de un pueblo 

en la península y  que tanto edificó, en 
^  *“  <•« ‘“s  de occidente,
^  eo do? casas gu«dan recaeráos de la consíruc^oa cítU de los An  

cosa e s t r ^  que se hayao conservado hasta nuestros d íu  
í w ^ c i o d e s e i s  B i^ s , sobreviviendo á tantos monumentos nota-

Eziste de la una solamente una galería sostenida de columnas de

«u ■ «,, I, cuj K K,ll. hiRr» u »  u  sr..J*  ’

y ^  se pasa á  una sa la .
- ““  °  P«iDorosamenle labrado con Inscripcioaes en

^  1» " »  iguaimente los delicados ara­
bescos, con los repetidos blanqueos de  cal. La otra, que es U que 
« n s e r ^  mas de lo que fué, y U que representa el dibujo, pertenecióá 

^ '* ^ P ™ 'Í « I  (como también la otra) según lo reveíanlas sun­
tuosas piezas que aun quedan. Estas son una galería y sala baja, una 
estrecha e s c a la  muy decorada que conduce al piso superior y  galería 
alta, de ia ciw lse pasaá una pequeña sala cuya puerta en forma de 
arco es semejante en sus ornatos á la de ¡abaja; pero enio demás se 
ven otros añadidos según nos parece, en ios siglos XIV ó XV, como es 
uoa chimenea y  varios escudos en los muros y techos.
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Se ba creído que la j casas de los árabes do teaian oías que tm pUo, 
como dice el setior Tápia en so obra de U civiliiacwnde Espaui, por­
que acostumbraban habitar eo lo bajo , ya sea, escribe epor tener 
mas i  mano ios baños, ó ya para no subir escaleras, que no usaban ni 
aun en ios altos castillos.! Las razones indicadas de no usar altos los 
árabes do nos parecen las mas concluyentes, siéndola principal yaca- 
so la úuica que los árabes propiamente asi llamados habitantes del 
Asia, del mismo moiloque los que vinieron á cslablececse al Africa y 
Juego pasaron á España, eran naturales de países ardientes donde es 
lina necesidad habitar en lo bajo durante la estación calorosa del estío, 
al mismo tiempo que los inviernos son muy templados. Encuantoá no 
usar los árabes escaleras en sus ediGcios, esto no puede admitirse con 
Ja generalidad que el señor^ápia afirma, pues io contrario se ve en 
e.'ta casa y en varios castillos construidos indudablemente por los ára­
bes ó por maestros de esta nación al servicio de los cristianos, en los 
cuales hay escaleras aunque formadas de escalones muy bajos y  sua­
ves.

La casa que DOS ocupa está demolida en gran parle, y  reducido á 
palio y huerto ó corral mucho de lo que estuvo edificado en otro tiem- 
|io; y aunque no sea del mismo qae la casa, para complemento de su 
carácter oriental descuella una palma delante de las habitaciones.

Lcis MtaiA RAMIREZ y la s  CASAS-DEZA.
de U  Ketl AetdeBÚa d4 U  llIsfAfia.

.yAÜItlü E.\ EL AÑO DE 2351.
auevo roRVENta d el  m u n d o .

La primera labor que hago yo al despertar porlasm ananas,esleer 
de cabo á rabo ese periódico tan instructivo y tan bien redactado que 
llaman dia>iod«an»o». Siguiendo eslaanligua costumbre, cojile ayer 
de madrugada, caá  maquinalmcnte y medio dormido todavía. Sor­
prendióme ver en su primerrenglon y en gruesos caracteres la águien- 
te  fecha: Es íb o  ds 2SS1. Frotáme loffojos, desconfiando de mi vista, 
pero DO babia duda; estaba perfectanieme claro Eneao de 2851. 
Proseguí leyendo, y confieso que entonces fué erecieodo mi sorpre.sa 
gradualmenie.  porque estaba tan bien esciflo el diario y anunciaba 
cosas tan nuevas para m i, que lo primero que se me ocurrió fué si la 
providencia habi ia vuelto locos á los redactores, después de haberlos 
enseñado la gramática castellana y en castigo de las infiailasy des­
compuestas majaderías que hasta el presente habían insertado en las 
columnas de su periódico.

L'n tanto confuso ya alargué la mano á  almanaque qoe tengo siem­
pre á la cabícerade mi cama, y  ¡cuál fué mi asombro ai leer en su por­
tóla CA-.ESD.mo p»a* EL aSo de 28811—Esto se va complicando 
esclamé para mis adentros, y vistiéndome precipitadamente me ¡lusé 
el gaban, coji el sombrero j  me salí á la calle. Tomé i  lo largo de la 
forrera de San Gerónimo, y  ¡cosa estrañal no tropecé con ser viviente; 
Ki el mas leve rumor llegaba á mis oidos que denotase movimiento dé 
gentes ni sonido de votes. Admirado con tan desusada soledad me w e- 
guDlé si se estaría verificando á aqnelJas horas la enlradade .Monte- 
mayor en Madrid cabalgando en su Eolo, ó si se habría renovado la 
aparición de un segundo ballenato en las nauseabundas aguas del 
sediento Manzanares.—Algo debe llamar y á alguna parte en estos 
momentos la presencia de loa curiosos habitantes de esU coronada 
villa. Seguí mi camino y me diriji i  la puerta del Sol. ¡Singular fenó­
meno: No se encontraba alma hiim ina, ni para un remedio siquiera. 
—¿Sí habré equivocado las horas, lomando la noche por día y por 
sol la luna?—Miré para arriba, y los radiantes rayos del alegre bijo da 
Apolo me hicieron cerrar los ojos mas que de prisa. Enojoso y  casi 
irritado asime de la barba como quienquiera meditar. SentiJas lar­
gas y me ocurrió la ¡dea de raparlas. No podia haber concebido pensa­
miento mas acertado.—Vámonos á casa de Beigon, mi antiguo maes­
tro. Allí podrán sacarme de dudas: ¿qué cosa hayque se ignore en una 
barbería?

Subí de prisa y observé que estaban de m uda; mas que esto me 
estrañé ver caras nuevas. Ningún oficial conocido se encontraba alli 
Pregunté qué cambio era aquel, y un mozalvete como de veinte años 
me ensené estendiendo el brazo, el ínico sillón ¡lara el uso del arle que 
había en la sala. Me hallaba ja  en el primer enjuagatorio y volví de 
nuevo á dirigirle la palabra.—¿Adónde se muda el maestro? El apren­
diz siguió enjabonándome la ca ra : no hizo mas quedarme la  callada 
iwr respuesta.— ¿Si no me habrá oído? ¿Si tendrá órdenes para no ha­
blar? ¿Si habrá establecido Reigon este sábio sistema «n su estableci­
miento?

Distrájorae de este soliloquio la entrada de un nuevo parroquiano. 
Estrahóse de verm e, y yo me estrañé de verle entrar sin decir osle ni 
inosle.—Este conoce los usos de la casa, sin duda; pero ¡vive Dios,

qu ey o ü e  de romper un silenciu tan monotonoy Un pesado 1 ¿tjué 
hora es, mucharho ?—El murharlio me estaba ya enjugando la cara y
.siguió su opera«*on sin contestar ni esta boca'es inia.__¿ No uyes,
bruto 7 — Y acoinpafiando este interrogante con no trastazo á la vacia 
que tenia en la mano, se la ¡puse por casquete—dejándole como quien 
acaba de tomar baños hidropálicos. El barberillo se limpiaba pausada­
mente con la tohalla, sin dignarse ni aun mirar para raí.—Vola á lab 
que ya raya en insolencia y quiero castigarla á puñadas.

Al oírme y al verme tan incomodado, el tercer personage que se ha­
llaba asomado al balcuu que cae sobre la calle de la M ontera, se acer­
có á lui diciéndome:

— ¿ De dónde viene V. hombre 7 ¿no sabe V, que este júven es 
sordo-mudo de narimieulo?

— ¿ Y qué motivos tema yo (» ra  saberlo ?
l’na estrepitosa c a r ia d a  salió de las ñiuces de mi interlocutor. y 

por un buen trecho de tiempo no hacia mas que mirarme y reirse. Re­
puesto al fin dió la vuelta t i  rededor de m í, y se paró á contemplarme 
por la espalda.

—  ¿ Qué esln que mira V .»
—  ¡ Nada I Estaba esaminando si sería V. un areolilo, algún objelu 

caído de ¡as nubes.
— ¿Pues qué no sé yo quien soy, ni en dónde estoy?
—No lo parece, al menos.
— ¿No es este Madrid?
—Asi lo apellidan de algunos siglos á esta parle.
— ¿ No estamos en el año de gracia de í851 ?
—  ¡üom bre, V. no está en su cabal juicio I V. se equivoca en la 

friolera de mii años.
—  i Mil años! esclamé, y a] instante se me vinieron á las inieni.-s 

las fechas del átorio da ovíms y Jrlcofcjidariuque tanto me habiaa sor­
prendido al despertar.—¿ Viviremos acaso cu el de 2851 ?

—Pintiparado.
— 1 Este hombre está loco!
•— [ Este hombre está demente I

Estos dos apartes DO fueron pronunciados en voz tan baja que no ios 
oyésemos ios dos. Se parecieron á loa apartes de los teatros cuando 
los ci’micos los vomitan i  la cara unos de otros.

Yo que en nada creo, ni aun en las uiugeres siquiera—estuve muv 
lejo.s, i  pesar de cnanto acababa de pasar por m i, de per-iuadirme dé 
que hubiese ¡«sido mil años durmiendo; pero como hoiubie de humoi' 
quise seguir k  broma, y  con aire risneño é  inocentón supliqué i  mi 
lalerlücutor me espUcase ei motivo por qué se hallaban Un abaadona- 
das de transeúntes las calles déla capital.

—  ¿Tampoco lo sabéis? Ya veo que sois uno de los siete dur- 
uiientes.

—Acaso.
— ¿ Pues quién ignora que boy es el solemne día en que va á reali­

zarse el a-onleoimiento providencial d é la  humanidad; en que va á 
organizare* el mundo bajo uua nueva y salvadora forma; en que vá á 
constituirse U sociedad bajo un pensamiento fecundo de felicidad v de 
ariuonia ?

— ¡ Tale I ¡ ta le ! Si serán ya una verdad práctica ios delirios de Ca- 
bet ú tos sueños üe Fourriei 7 ¿ Si en esto cunústirá el busilis de los 
mil años de aumento con quehoy me he visto cargado de repente? Co­
mo los sociaüslas son tan ingeniosos, acaso habrán descubierto otra 
escuela basada en la refiirma del calendario.

— ¡Pobre hombre que soisi ¿Creeis acaso Un estúpida á la genera­
ción presente que pueda fascinarse con el espectáculo de una reptiblica 
platónica, de una/cono 6 de un F(iiimjí*no? ¡Qué locural Nuestros 
antepasados han imaginado reorganizar el mundu con las virtudes de 
la liumanidad, esto es, con cantidades negativas; nosotros, mas positi­
vos y  mas prácliros, vamos i  reorganizarlo con sus vicios,  esto e«, 
con cantidades positivas.

— Esplicadme.
—Nuestro sistema está cimentado en el órden mecánico de los pue­

blos, asi como los de los socialistas pasados estaban fundados en el or­
den moral de la.s .sociedades, Elles querían dividir la propiedad; nosotros 
dividimos á los propietarios. Ellos querían dUtribuiiHos trabajos en 
grupos, nosotros disiribnimos los oficios en secciones. Ellos querían 
reunir en una todas Tas clases; nosotros las separamos y aislamos 
unas de otras. Ellos querían imprimir ciertas y determinadas pasiones 
al corazón humano; nosotfos queremos utilizar y santificar Jas buenas 
y malas giw cada persona tenga, Elioa querían levanür nuevas ciu­
dades ; nosotros rejpelamos las antiguas, y el nombre de sus plazas v 
sus calles es la base de nuestra gran reforaia.

Atónito me tenían las palabras que esüba escuchando. Mi incredu- 
üdad se üesvaneoia por munieolos.—Coatiiiuad, le dije.

■—Ya he coucluido. Hoy es el día en que va á sonar la hura, esa boc.i 
que tanto ha chupado á  los agitadores insustanciales y á los fabricau- 
íes de innovaciones, esahora que hacia decir á lautos charlalaDes; 
;Ha lanado ¡a hora át la «moticipac>»n.' ¡Ha «onuilo la  Aora ¡U ¡a li-
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htrtad! ¡Ha sonado la hora de la rs^eneraoton ! ¡Pues bien ! boy real 
y verdaderamente va i  sonar la hora destinada por la providencia pa­
ra la eonsliturioii social de que acabo de daros una breve idea. Las 
eentes se hae reunido en Cbamberi, luqar consagrado á los sabios de 
la anlieüeiiad, porque los columpios que en él se levantaban eran una 
iináfen ilel alto vuelo intelectual de nuestros mayores, y porque la es- 
trepiiosa música que resonaba en su plaza era la Del espresion de los 
sublimes acentos del génio de nuestros padres. En dicho Chamberí, cu­
yo nombre hemos conservado por un sentimiento de respeto atqueoió- 
pco, se señalará á cada habitante su cuartel, su barrio, su localidad, 
su uniforme y  sus deberes; yah i teneis á Madrid regJamentadn bajo 
d  verdadero socialismo , eu el corto especio de algunos minutos, y  eon 
Madrid á todos los habitantes del globo,  porque es Operación que se 
verifica hoy de común acuerdo en toda la redondez de la tierra.

—¿ Y á  qué autoridad sujetáis el supremo arreglo, la recomposición 
del pueblo bajo las nuevas lases de que me habéis hablado?

—A unjdirector de escena. El es á  que distribuirá los papeles, el 
que (lelerainará los trajes, el que señalará las salidas para represen­
tar cada uno la pai te que le loque en esle nuevo teatro del mundo.

—¡Ah, ya caigo! El director de escena es vuestro primer magis­
trado , vuestro poder público....

— ¡Eso esl
— ¡Oh sociedad bien organizada I Mil y doscientos años han teniilo 

que pasar por ti para que llegase á ser una realidad tau tanjible á to- 
’̂ í'Ñ^Ics versos de un famoso poeta que decía por espíritu fíofético

El mundo comedia e s , 
y  los que ciñen laureles 
bacen primeros papeles 
y á  veceseleuiremés.

Sacúme de mi meditación no confuso rumor de vocea é instnimcn- 
fos pue parecía venirse acercando po(#á poco por las calles de Fuen- 
<^rral y Horlaleza. jQ uées « lo?

—Son los ac io r«  ú llámese vecinos de la coronada villa que vienen 
de vuelta y celebraudo de paso que se cetirau á sus respectivos depar- 
laiM nlos, la nueva y felicísima era en que acaban de entrar. Buen 
sitio tenemos para verlos. ¡Acercaosl

El ruido era cada vez mayor. Asomé la cabeza y  vi bajar por la 
Red de San Luis Imnenso tropel de gentes. Alegróse elánimo j r « r e ó -  
s í la  vista coalaperspectiva de dos larguíámas filas de personas que 
veuiau cubriendo las aceras.

Rompían la marcha los músicos de la murga ; los socios de mérito 
que componen la orquesta en toda función 6 academia liriea y dramá- 
^  de aficionados, loseiegosque arañan la guitarra en las esquinas, 
•os pr'mcipiant« de violín y figie que están aun con la escala y los que 

en templarios instrumentos. Esta música iba acompa­
sa de un nutrido coro de ambos sexos compuesto de muchísimos de 

sque cantan las zarzuelas, tonadillas y  operetas españolas; de los 
menaigos que pregonan las hojas voIanl«; de los areneros, aguadores, 
nueveros, rabaneras, bolleros y mas comerciantes de calle ¡ de Jos 
autores de obras que escriben é imprimen en los periódicos sus pro- 

de los filarmónicos que talarean la L u rio ó e l Moisés 
en cafés y paseos; y de las jóvenw que nos emhislen en todas las reu- 
•wllfis con ia /ardinera deJ ¿Jwnde 6 la casta di9a de la NormQ. 

adúndese dirige esta gente?
V í  1 j  “ íisicos á la calle de la Sartén y los cantantes á la del Berro,
- Perro y  á la del Cuervo.

tras los músicos y cantantes una falange de esas señoras 
lua* a ** mayores, metidas en sillas de manos y cubiertas de piu- 

, como brujas en poder del santo oficio. Las sillas iban 
naucidas por hombres. Jóvenes en su mayor parle , compuestos y 

«  Idos como para un sarao. Preguntóle al del ¡ado qué signilica-

de
terT. a -  ** y  las barbas, las embus-
aioí las calificaba un escrilor satírico de hace doce si-
mprnoo ^ * '^ ^  *•* l°® andan á caza de suíam ores y
u  como los traperos especula con los deshechos de

vioa y las porquerías del tiempo. Reparareis cómo llevan librea: es- 
, a® para que se 1«  recopozta cuando salen á la ta lle , bien que 
ampoco les es permitido atravesarlas sino mientras andan con los 

sahatinis á cuyo oficio se les destina.
—;Y ruál es el departamento que se les ha designado?
- A  ellas la calle de la Sierpe, y á ellos h  del Poto.
En esto estábamos cuando me llamó la atención nna estrenilosa 

a'Wzara que se desprendía de un numeroso grupo. el mas dAscyim 
Puw o y desoidenado de la procesión. í " . e* mas descom-

—iQuiénes son «tos?

«‘«varios: son ios
'■«'•ores de escuelas y los confeccwnadorw de sistemas. ¿N'o los co­

nocisteis por el Irage de arlequín cubierto de cascabeles y campani­
llas con que vienen cubiertos?

- E s  verdad; pero sus voces sobrepujan al ruido de sus sonajas
- L o  que eUos quieren es hacer ruido, que todo el mundo los oi­

ga , que se hable de ellos en todas p a r í« ; por eso alzan la voz en lo= 
cafés, declaman en los clubs y  predican en los libros v  periódicos 
Nosotros los destinamos para mayorales y mozos de muías que e« 
gente que no sabe estar eallada, para tambores de regimiento para 
pregoneros y  para memorialisüs. Este filtimo oficio lo desempeñan 
admirablemente los maniáticos por escribir. .Mirad mas adelante; esos 
son lodos los niños de colegio y  de academia que marchan de dos en 
dos, llevando sus directores i  la cabeza; p u «  estos forman parle de 
los sectarios . Hay eutre ellos algunos que no saben h a lla r sino del 
inmenso séquito de sus afiliados, de la muchedumbre que marcha en 
pos de ellos, de tos numerosos conscriptos que escuchan sus voces v  si- 
gueu sus mandatos; pues á kjs tales se les destina para dirigirlos hos­
picianos, incluseros y  colegales. Cuando ya no hav plazas vacantes 
se Ies manda de gefesde baltiloná losquesirven, yá'losqueno, seles 
ocupa como conductores de ómnibus y capataces derecna. Sus mo­
radas son las calles de Cabeslrerot, Soldado y Niñas de Loreto.

Conlraste formaban con los secretarios ios que los seguiau aque­
llos por lo alborotados y  estos por lo silenciosos; aquellos por tur­
bulentos y estos por lo pacíficos. Parecía que habían sido colocados 
los unos al lado de los otros como vivo ejemplo de una antítesis oal- 
pilante. ^

— Ya veo que I»  caéis en quién es esta gente, aunque parece ÍScil 
de adivinar.

—No será por lo que digan.
—Pero sí por lo que calían.
Pertenecen al gremio de que es individuo el mozo que os ha afei­

tado.
— ;Efeclirameote!
— Son los sofdo-mudos. Entre ellos se eseojM los que han de com­

poner las asambleas deliberantes, los cuerpos lejislalivos, las congre­
gaciones , comisiones, y toda clase de juntas en que en las pandas 
edades se hablaba tanto y tan poco se hacia. Aquellos en quienes se 
notaafanpor querer espresarse, afición á  darse á entender por señas 
y manía por esplicarse por medio de tas manos, de los ojos ó del 
cuerpo entero; se reservan para barberos y para horteras, en los cua­
les parecen mas idisculpahies tales arrebatos, porque se lieue por 
imposible que ejerzau bieu su oficio sin meterse á conversar en lo que 
no les vá ni 1«  vieae. ‘

—jY á dónde van á vivir?
— k  Patria Cerrada fox  alusión a l esUdo de SUS orejas y  como 

una enseñanza de lo que debe ser su boca. ¿Vé V, aquellos jóvenes 
que se acercan con trajes Un holgados como si vistiesen de prestado, 
cubierta la cabeza de penachos y coa grandes tijeras en las manos?

—Esos serán saslies, dije yo.
— Q iú i, DO señor. Esos son periodistas. Traen por atributos plu­

mas y tijeras, porque con plumas y tijeras viven.
— ¿Y á dónde se dirijen todos juntos? {Van acaso á  la gefitura po­

lítica ó á  Canarias?
—Van á la calle del P airo , porque se acaba de descubrir que el pe- 

riodisnio do es oirá cosa que una série de ladridos. Pero fijad la vista 
en los que vienen detrás con el escudo de MedclUn a l pecho y  llevan­
do en andas una imágen.

—Esos serán hermanos da alguna cofradía, le interrumpí.
—Esos son los rasados que se retiran coa so patrono »on fifarcos á 

las « lie s  del I n ^ r m  y del Desengaño, que han escojido para estable­
cer en ellas sus viviendas.

¿ Y ios que vienen en pos ?
Esos son los que creen en la hidropatía, enla alopatía 6 en la ho­

meopatía ; los que creen en sueños y en el calendario, los que creen 
en la influencia de los planetas y en las palabras de los hombres: los 
que de todo se admiran y todo Ies parece bien, tienen sus cuartel«  
en la calle de Belsn, y por eso se dice de ellos que « lá n  siemnre en 
Belén.

(Concluird.)
J. Ro í FIGL'EROA.

novANes
ESCRITO EN Et ALBUR DE UNA SEfiOM.

A un escrilor eaiildero 
que hoy no puede «scriiorcor, 
perdona, amable señora, 
que firme deprisa y mal.
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S i, que van á  dar ) j;  dos, 
y  hay que »eítirse y IroU r, 
pues ya suena en mis oídos 
la eimpana comunal;

La campana concejil, 
que me llama i  n>nce;ar 
de la corona/a villa 
en sala coosislorial.

Allí me esperan muy sérios 
cuarenta cousorles m as. 
para hacer, juntos cottmigo, 
la '‘nmiin felicidad.

Allí, cu li^Bco carmesí 
y elerado el espaldar, 
h.iriend© como el que piensa 
( ;  pensamlri ea oo hacer mas) 

Tea/o que pasar tres hor»s 
enlre la» ynedra» y el pun. 
entre to*« 'a y íim piff.,, 
entre el a m it  y el j-/i,

ANi calore'’ abonados 
que l ie n d fD  clpaño ya, 
i  propósito del riego 
nos t iu n  el Alcorán.

Allí ocho ó dies candidatos 
que ensayan rl oindidar. 
entunan el ¿’juoiuipu landm ?  
p  r-j',: L.D cuarto sub;6 el pan 

Allí otros Untos eoBipirso-, 
coando hubieren de ro la r, 
pe t alzarse del asieni..’ 
reprobarán cI 

Y hay allí íiUer7el«.-,v»>e. ̂  
y 6»lf« d f indfnmt'l'td. 
y 'iiscursos «oirj pí ,

y  recufirar ,*
\  alunor*e$ ptritonaU'i y

y nominal,
y escrutinios embolaJoe, 
y tofo particular:

Todo, en lin , el aparato 
escíDico y algo mas 
del sublime mecanUme 
parlo-coDslitucional.

Ahora bien,  si este buen rato 
me espera en llegando allá, 
si este chaparrón de ciencia 
va sobre mi á desraizar,

¿ Cómo pretendéis, señora, 
que espere un minuto mas 
sin ir á beber el rhoiro 
de tan próvido raudal ?

Ponlona. utas no es posible, 
y  la razón me darás 
al saber que eo aquel tuiii 
sw'lo i  veces aileraar.

Yo, que canté siempre solu, 
tengo abura que acompañar, 
y  paiitrcoo nrsiru feu 
que es Iii que me asusta m is ' 

Hi-ta que al cabo del año 
entune el rondó lioal 
y me vuelva ¿  mi luneta 
para reír y sílvar;

EiU'inces... pero callemos, 
que ah ira tóese á observar; 
luego vendrá la parlanria 
Iras de la riiiUsidad.

—IRiS
Et, a  niflSO P.áttLAME-

WK-V

n ta lia .—rastillo de Ferrara )

• f irn m  i  Ff»al>. TtD. J i ]  StM aiAba ^ i » iP » 'C K sv;J. l .
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